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  Prólogo




  Todos, en algún momento de nuestras vidas, nos hemos encontrado con personas problemáticas. Incluso nosotros mismos hemos sido alguna de esas personas sin apenas darnos cuenta.




  Se podría decir que mi vida no ha sido un camino de rosas. A lo largo de mi camino personal me he topado con todo tipo de gente, que me ha podido gustar o no. Aunque, si hablo de mi vida, quizás debería hacer hincapié en el hecho de que no siempre he sido como soy ahora mismo, a mis sesenta y nueve años.




  En la década de los ochenta surgió el término “tóxico/a” para denominar algún hecho, cosa o persona que no aportaba beneficio alguno, más bien lo contrario. Estoy completamente seguro de que en algunas etapas de mi vida yo he sido un “tóxico”, así como en otras he sido un “intoxicado”.




  Es posible que la gente tóxica de mi alrededor me haya condicionado mucho en mi vida y en mis decisiones. Esto es algo que tuvo que cambiar. Me lo propuse y aquí estoy, escribiendo estas letras de redención.




  Mi primer objetivo a cumplir fue remediar mi falta de enseñanza, aprendiendo bien la escritura, la lectura, la gramática y por supuesto ampliar mi cultura. Nunca había tenido la intención de aprender todas estas cosas y ahora se ha convertido en una de las mayores ocupaciones de mi vida, que cumplo firmemente todos los días.




  Diría con total sinceridad que en toda mi vida he sufrido la ignorancia ante muchas cosas por falta de interés, hasta el momento en el que descubrí que todas estas cosas eran necesarias en mi vida, y que su ausencia había dejado huella en mí.




  Tener la capacidad de estar escribiendo este libro ahora mismo me produce un placer inimaginable, ya que con ello quiero obtener el respeto de mi familia y amigos, y dar a conocer algo digno y de valor que provenga de mí y de nadie más, dejando atrás mis malas conductas y actitudes.




  En este libro quiero enseñar al mundo mis vivencias, tanto buenas como malas. He vivido en el extranjero durante más de cuarenta años, en los que he pasado todo tipo de momentos, donde he conocido todo tipo de gente.




  Ahora en mi jubilación, la cual he decidido vivir en mi país, he hecho examen de conciencia y dedico más mi pensamiento a analizar el comportamiento de la gente y, sobre todo, el que he tenido yo a lo largo de mi vida. De todo ello hablo en este libro, que en realidad, he escrito por mí mismo, porque me creo capaz de ello.




   




  El motivo de escribir mi libro




  Es para mí un orgullo descubrir la lectura y la escritura porque fue siempre para mí algo a lo que no le daba importancia. A los pocos meses de mi jubilación descubría que el tiempo se hacía muy largo y me di cuenta de que había perdido mucho tiempo en mi vida. Empecé a leer libros sobre la guerra civil de España, donde me emocionó la tristeza y la forma con la que trataban a las personas, especialmente a las mujeres, además descubrí leyendo, como unas 300.000 personas fueron asesinadas de una manera inhumana.




  Más tarde empecé a leer libros sobre médicos, donde aprendí mucho a conservar la salud, a comer, a hacer deporte, todo ello para disfrutar de una vida mejor.




  Luego seguí leyendo libros de escritores para practicar la lectura, la ortografía, toda la escritura en general, y lo que más me gusta, es que practicando, más emoción te da leer y escribir, y también vas descubriendo la forma que uno se comportó de su vida, descubriendo buenos momentos y también los momentos más malos.




  Siendo más joven he sido egoísta, vicio que poco a poco fui corrigiendo durante varias etapas de mi vida. Corregir dicho defecto es muy importante, si no lo consigues, a largo plazo puede devenir una grave enfermedad (egoísmo/ envidia).




  El comportamiento de las personas egoístas solo tiene un objetivo, que es el de abusar de las personas más débiles, para lo que emplea mentiras y falsedades.




  Estas personas te dirán una cosa pero piensan otra, se descubre precisamente leyendo en ciertos libros de estudio de la conducta humana.




  Nunca puedo olvidar que ciertas debilidades que vienen de tu juventud pueden afectar en tu vida cotidiana, el hombre que no tuvo una juventud correctamente normal, durante muchos años no es capaz de tener determinación, ni seguridad a lo que dice o hace. Cuando yo descubro mi defecto, tomo la decisión de acudir a los médicos para justificar mi comportamiento y conseguir una mejor salud mental. He decidido escribir el libro para enfrentarme a la realidad de las cosas, que es descubrir lo que alguien puede pensar de ese comportamiento, y que le pueda parecer antipático. En realidad, dicho comportamiento no solo viene de mí, sino también de la pura naturaleza.




  Soy uno de los miles de emigrantes gallegos que salieron forzosamente de España en momentos muy penosos, unos hacia Europa y otros muchos hacia América. A todos ellos quiero dar un cordial saludo de admiración y de profunda amistad. Al fin de todo, todos pertenecemos a nuestra terriña.




  MANUEL GONZÁLEZ PARDO




   




   




  Capítulo 1


  


  El emigrante desde los 9 meses




  Nací en la parroquia de Xesteda, provincia de A Coruña, en el fin de la segunda Guerra Mundial. Hijo de Francisco y Rosa, éramos cinco hermanos, dos mujeres y tres hombres. Según me ha contado mi madre, tuvieron ciertos problemas de familia y me tuvo que llevar a casa de mis abuelos maternos hasta los diecisiete años. Sufrí mucho porque me di de cuenta muy joven de la ausencia de mis padres y hermanos. Yo quería marcharme junto a ellos pero nadie me lo permitía. Cuando tenía más o menos seis años se murió mi abuelo materno, su casa era una casa de labradores con mucho trabajo en el campo. Allí vivíamos varias personas; la abuela, las dos tías Josefa y Preciosa, el tío José, los dos gemelos hijos de la tía Josefa, Manuel y Euritá, y yo. Los gemelos eran dos años y medio más jóvenes que yo. También vivía allí el señor Marcos, hermano de mi abuelo que tenía ya una cierta edad. Siempre llevaba un palo grande y bastante ligero en la mano que empleaba para controlar a las vacas o para castigarnos a nosotros. Por aquel entonces yo pensaba que cuando te pegaban con malas intenciones es cuando pensabas más en tus padres.




  Sobre todo me faltaba mi madre. Yo pienso que cuando no vives con ciertas muestras de cariño y afecto familiar, te va a faltar algo toda la vida. Te das cuenta de que todo lo que te pasa parece que está a medias, sin acabar de construir.




  Mi padre era herrero de profesión, arreglaba toda clase de herramientas para trabajar el campo. Era el mayor de los seis hermanos, no muy alto pero bastante pesado. Fumaba y bebía bastante vino blanco a causa de ciertos problemas familiares. A los cuarenta y nueve años falleció, cuando yo tenía trece años y fue a partir de ese momento cuando empezó a faltarme mucho en mi adolescencia una figura paterna.




  Pienso que yo no he nacido para vivir separado de mis padres y de ese cariño que yo necesitaba. Lo poco que recibía no compensaba con los esfuerzos que uno tenía que hacer siendo un niño, ciertas veces como si uno fuera un hombre. Pienso que por nada del mundo se debe abandonar a los hijos, sino intentar arreglar ese problema, ante todo.




   




   




  Capítulo 2


  


  Tio Jose




  Tío José era el jefe de la casa cuando las dos hermanas se marcharon a Montevideo. Por aquel entonces mis primos y yo éramos muy jóvenes. Las casas solían tener un empleado para hacer los trabajos más pesados, también tenían una criada de unos veinticinco años que pasados dos años se marchó y vino otro criado que finalmente también se fue. Por último llegó a nuestra casa otro criado que no estaba demasiado instruido. Recuerdo un día que estábamos él, mi primo y yo cogiendo toso en el monte y me dio una paliza sin ninguna razón aparente. Mi primo, después de una semana de que esto pasara, se lo confesó al tío José, entonces éste le echó una bronca enorme a nuestro criado. Le dijo que él no tenía ningún derecho a tocarme y le advirtió de que esto no debía ocurrir jamás. Esto me hizo sentir bien. Una vez se marchó éste último empleado, fue cuando tuvimos que reemplazar nosotros a esta gente que faltaba para hacer los trabajos del campo, aunque cuando te estás esforzando en hacerlo más o menos bien bajo las órdenes de un tío no es lo mismo, ni mucho menos, que si lo haces bajo las órdenes de tus padres, por la forma de hablarte, de escuchar o de expresarte sus sentimientos. Esto es algo que nos pasa a muchas personas, más tarde, cuando somos padres, educamos a nuestros propios hijos de una manera similar a la educación recibida y no sabemos corregirlo por el hecho de no haberlo aprendido.




  Todo el trabajo que yo hacía para mi tío, era a disgusto porque le tenía miedo a todo lo que me decía, y lo que me mandaba hacer eran esfuerzos desmesurados para un chaval de mi edad. Cuando iba a jugar a casa de los vecinos, los envidiaba al verlos con sus padres, porque me daba la impresión de que gozaban de una libertad diferente a la mía.




  Una mañana fui con nuestras dos vacas y el carro al monte para recoger toso. El toso lo utilizábamos para echarlo a las cuadras, que estaban alrededor de un kilómetro de la casa. Cuando estaba llegando, las vacas se negaban a andar, por lo que me subí al carro, entonces las vacas echaron a correr y pasados unos trescientos metros topamos con un pequeño puente que cruzaba un río y el carro volcó. Mi tío, que se encontraba en el monte, escuchó el estruendo que causó el carro al caerse y vino para ayudarme a sacar el carro y cargar el toso, pero antes me dio una buena paliza, de tal forma que me lesionó el tobillo. Al día siguiente tuve que ir al médico con la yegua para que me curara el pie. Entonces le pregunté cuál era el camino que tenía que seguir para llegar a la consulta, a lo que él me respondió con mucha picardía ya que se podía ir por dos caminos. Por uno de ellos se encontraba la casa donde vivía mi madre, éste era el camino más corto, pero él me mandó por el otro camino, que pasaba junto al ferrocarril, para que así mi madre no se percatara de lo que me había hecho el día anterior.




  Estas cosas son las que me hacen pensar que viví bajo la tutela de un tío que no me daba ni el cariño ni el amor que un niño necesita. Siempre diré que los padres deben responsabilizarse de los hijos ante todo, para que así no pasen cosas como estas.




  Otra anécdota que ha quedado grabada en mi mente para siempre empieza una noche que me encontraba durmiendo con mi primo y empecé a gritar mientras soñaba. En el sueño me encontraba en un túnel oscuro y algo extraño pasaba por encima de mí, pero de repente me desperté. Lo curioso es que pasados unos día tuve el mismo sueño con la diferencia de que esta vez, mi tío me despertó y con un “Ya sé cuál es la solución a esto”, me echó un bidón de agua fría sobre la cabeza.




  De esta experiencia me ha quedado muy mal recuerdo de mi infancia, sobre lo que daré explicaciones más tarde. Estoy seguro de que un padre hubiese dado al hijo algo para tranquilizarlo en un momento como este, como por ejemplo un zumo de naranja, miel o un simple vaso de leche en lugar de un chapuzón de agua fría a altas horas de la madrugada.




  Éramos cinco hermanos que vivimos muy poco tiempo juntos. Maruja, la mayor, se marchó a Montevideo a los quince años con nuestras tías, donde finalmente se casó con su actual marido Eugenio. Pasados veinte años volvieron a España y se instalaron en A Coruña y tuvieron dos hijos, Daniel y Fernando. Ellos han tenido altos y bajos como todo el mundo. Mi segundo hermano es José, que se marchó a Venezuela a los dieciséis años y volvió cuando tenía veinticuatro. Hizo el servicio militar y después se fue a París. Allí se casó con su mujer Teresa y tuvieron tres hijos. Acabaron viviendo a las afueras de París donde se construyeron una casa con una pequeña empresa de máquinas traga-perras. A los cincuenta y tres años, mi hermano falleció en un accidente de tráfico, por lo que la hija mayor se hizo cargo de la empresa y allí siguen viviendo. El tercer hermano se llamaba Ovidio, él también se marchó de España. Su destino fue Suiza a los dieciocho años para trabajar en un restaurante. Allí encontró una novia que se llamaba Pilar, entablaron una gran amistad y tuvieron un hijo del que yo fui padrino ya que era el único de la familia que se encontraba también allí en Ginebra. Finalmente se separaron por razones en las que no quiero entrar.




  Ovidio era el artista de la familia. Sabía hacer muchas cosas en las que nosotros teníamos menos habilidad. Sabía montar en bicicleta de diferentes maneras, tocaba la gaita y era un “don Juan” con las mujeres. Después de haberse separado de Pilar se marchó a París donde se volvió a casar con una francesa llamada Michelle. Al poco tiempo volvieron a nuestra tierra natal y tuvieron un hijo llamado Paco. Tenían un bar, pero desgraciadamente, cuando Paco tenía ocho años, Ovidio falleció a la edad de cuarenta y tres años de una grave enfermedad. Michelle aún vive y Paco se casó con una señorita japonesa y se marchó a Dubay, donde trabaja en la aviación, aunque no conozco su dirección.




  El cuarto hijo soy yo, Manuel. Después de mi mala infancia no puedo describir mi juventud de otra manera. Cuando llegué a la mayoría de edad emigré a Ginebra junto a Ovidio. Era el año 1963 cuando prohibieron la entrada al país a no ser que fuese con un contrato destinado, pero después de cuatro meses, el patrón de Ovidio me consiguió los papeles y gracias a él estuve en Ginebra tres años y siete meses antes de volver a España. En 1967 me casé con mi esposa Leonor, con la que tengo dos hijos, Ricardo y María. Después de casarme hice el servicio militar durante un año destinado en el parque de artillería Santo Domingo de A Coruña.




   




  Capítulo 3


  


  Dorinda




  La quinta hermana se llama Dorinda, casada con dos hijos. A ella no le interesaba salir al extranjero así que se quedó en el pueblo y allí tomó sus propias decisiones basándose en un criterio muy egoísta, junto a su marido Ricardo.




  Yo quise hacerme una casa en el terreno de mis padres, en el lugar donde nací, porque siento siempre nostalgia por mi tierra, y por culpa de su mal comportamiento esto no podrá ser posible. Vivo con la pensión en la casa de verano a mil cien kilómetros de mi origen sólo por su forma de haber actuado, cuando el cariño con los parientes se trata de otra manera.




  Mi abuelo paterno solía decirle a mi madre Rosa “Una hija a la puerta es como una cabra en la huerta”. Ella construyó en el terreno que pertenecía a los cinco hermanos sin ninguna autorización nuestra.




  Creo que no ha sido una buena hermana, sin amor por nadie y sobre todo muy egoísta.




  Los otros cuatro hermanos teníamos otro cariño más cercano entre nosotros. Mi madre me prometió una compensación económica para corregir ciertos problemas que se habían cometido anteriormente, que finalmente, por la manera de actuar de Dorinda, aún sigo esperando, y esto es algo imperdonable.




   




   




  Capítulo 4


  


  Vuelta a Suiza




  Cuando terminé el servicio militar volví a Suiza. Leonor se quedó con Ricardo, que tenía solo cuatro meses. Después de cierto tiempo fuera de tu país, perdías todos los derechos de los papeles. Mi destino era Bulle Canton de Friburge. Allí se encontraba María, la hermana mayor de Leonor, por lo que tenía donde dormir y a los pocos días encontré trabajo en la construcción.




  Los fines de semana trabajaba en un restaurante, viernes por la noche, sábado todo el día y domingo tan solo a mediodía. Poco tiempo después vine a buscar a Leonor y dejamos a nuestro hijo Ricardo en casa de la abuela materna durante unos diez meses. Pasado un tiempo, volvimos a buscarlo. Vivíamos varias familias en un pequeño apartamento, sin papeles fijos y en unas condiciones bastante desagradables.
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